
CONTAR Y CANTAR 
Por Álvaro Ruiz

“Nuestra Madre Tierra” del Papa 
Francisco. El 24 de octubre se presentó en el Vaticano 
este libro que recoge textos, discursos y homilías del Papa 
Francisco sobre el cuidado de la creación y sobre la promoción 
de una vida digna para cada hombre. Incluye algunas páginas 
de la Laudato sí sobre las atenciones que necesita recibir 
la casa común de toda la humanidad. En el prólogo, escrito 
por el arzobispo Bartolomé de Constantinopla y patriarca 
ecuménico, se subraya el entendimiento entre ortodoxos y 
católicos en la protección de la creación y la vida humana. 
Lo completa un inédito de Francisco sobre la visión cristiana 
de la creación y la misión en ella como creyentes.

“Tu parroquia: colabora en ella y con ella”. 
Una de las motivaciones de la campaña de la Iglesia Diocesana 
es la colaboración con la propia parroquia. Lo dice el lema “Tu 
parroquia te necesita. Colabora con ella y en ella”. Por ello se 
proponen nueve acciones al alcance de cualquier feligrés. 1) 
conoce la historia de tu parroquia, 2) busca tu papel dentro 
de la parroquia, 3) descubre qué personas se visitan desde 
tu parroquia, 4) tú puedes visitar a alguien, 5) ayuda a que 
el templo esté abierto más horas, 6) reza por tu parroquia, 
7) sé voluntario en Cáritas o Manos Unidas, 8) conoce el 
presupuesto de tu parroquia, 9) dona a tu parroquia.

Venimos cada año al cementerio
La puerta está cerrada con unas cuerdas…  
Mi madre lleva un azadillo y un caldero 
con un poquitín de agua para los ramos 
de crisantemos y de rosas tardías, 
de haberlas. Reza un padrenuestro… 
… Mi madre deposita 
muy despacio, con mimo, los ramos 
encima de los lomos, como si acostase 
a los abuelos con amor. 
… Mi madre se persigna. El frío es nuestro.

El viejo cementerio de las tierras vacías. Vuelve la 
hija con el nieto. Flores y rezos en noviembre. Lo 
solicitan los deudos fallecidos. Versos de Fermín 
Herrero (Sin ir más lejos, 2016). 
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¿Estar en la Iglesia?  
¿Ir a la iglesia? ¿Ser Iglesia?
Día de la Iglesia diocesana. Día oportuno y clave para 
repensar nuestra relación con la Iglesia, nuestro caminar 
en la Iglesia. Valgan estas tres “fotos” para pensar un poco.
Primera foto. Estar en la Iglesia. 
Son muchos los que están en la Iglesia, pero están sin 
voluntad ni querer, sin conciencia mínima de lo que eso 
significa. Están porque los bautizaron, fueron a la catequesis 
y pare Vd. de contar. Están, pero podían tranquilamente 
no estar. Ni les quita ni les pone nada en su vida. Están, 
pero en absoluta pasividad y sin ningún compromiso o 
implicación.
Segunda foto. Ir a la iglesia. 
Están también los que van a la iglesia, al templo. Van 
porque son las Primeras Comuniones, porque es la boda 
de los amigos o porque es el funeral obligado. Van incluso 
algunos domingos y otras fiestas. Pero eso, van al templo 
y vuelven del templo. Pero andan muy lejos de saberse y 
vivir como miembros vivos de la Iglesia. ¿Qué es eso?
Tercera foto. Ser Iglesia. 
También hay muchos, gracias a Dios. Cristianos 
conscientes de su ser bautismal que implica vivir y actuar 
siempre como miembros vivos y responsables de la Iglesia. 
Cristianos que se reconocen Iglesia, miembros de esta 
familia santa fundada por Jesús. Cristianos que son Iglesia 
y viven de acuerdo con esa dignidad y condición. Alegre y 
responsablemente.

Curso de mariología
Del 4 al 14 de noviembre, curso en Guadalajara

para los profesores de Religión

Día de la Iglesia diocesana
Domingo 10 noviembre,

La Iglesia: nuestra familia

DÍA DE LA IGLESIA 
DIOCESANA



DOMINGO: DÍA DEL SEÑOR
Domingo XXXII �  Por Sergio SP
2Mac 7, 1-2. 9-14. Sal 16 
2Tes 2, 16-3, 5. Lc 20, 27-38

Dios no es un Dios  
de muertos, sino de vivos 
Ante las dudas de los saduceos, o más 
bien ante su negativa interior a creer 
en la vida eterna, por puros intereses 
humanos, Jesús ratifica la verdad de 
la resurrección y de la vida eterna. 
Temas centrales de este momento  
del año litúrgico y de reflexión para 
la vida.

La primera lectura nos muestra la 
fe y la esperanza en el cielo de los 
hermanos Macabeos y de la madre; 
es más, se juegan la vida por ello, y 
no dudan de Dios: el rey del universo 
nos resucitará para una vida eterna. 
La fe en la resurrección del pueblo 
judío que se ha ido adquiriendo de 
manera progresiva. Y es una fuente 
de estímulos para vivirlo con alegría: 
Vale la pena morir… cuando se espera 
que Dios mismo nos resucitará.
San Pablo estimula a los cristianos 
a que Jesús os dé fuerza para toda 
clase de palabras y obras buenas 
en esta vida, y es porque Él nos ha 
regalado un consuelo permanente y 
una gran esperanza.
Jesús muestra además la novedad 
de la vida eterna en relación con 
la existencia terrenal: no es una 
simple “mejora” humana, sino la 
participación en la vida misma de 
Dios: Le veremos cara a cara, […] 
seremos semejantes a Él, viviremos 
plenamente el ser hijos suyos.
La presencia de la madre de los 
Macabeos nos recuerda el consuelo 
que María derrama sobre sus hijos 
en medio de la dificultad. Es figura 
de su quehacer para alimentar la fe y 
esperanza: como en Caná, como al pie 
de la Cruz. Y es también imagen de la 
Iglesia-Madre que acompaña nuestras 
dudas y las suaviza con el aceite del 
consuelo y el vino de la esperanza.
A ti, María, te pedimos que mantengas 
viva la luz de la esperanza.

L a celebración del Sínodo diocesano, regalo de Dios a nuestra Iglesia, es 
una magnífica oportunidad para que todos los bautizados reflexionemos 
sobre nuestra pertenencia a la comunidad cristiana y para que, desde la 
fidelidad a Jesucristo, salgamos con nuevo ardor misionero al encuentro de 

los hermanos para mostrarles la alegría del Evangelio. 
En mis frecuentes visitas a las parroquias, observo que muchos creyentes, con profundas 
convicciones religiosas, participan responsablemente en las celebraciones litúrgicas 
y en los distintos proyectos pastorales parroquiales. La oración y la participación 
frecuente en los sacramentos les permite descubrir que la fe, regalo de Dios a cada ser 
humano, es preciso vivirla y celebrarla en el seno de la comunidad cristiana. 
Al dar gracias a Dios por estos testimonios de fe en Jesucristo y de amor a su 
Iglesia, no deberíamos cerrar los ojos a los efectos maléficos del individualismo, 
tanto en la convivencia social como en las manifestaciones religiosas. Hoy, muchos 
cristianos saben que, por el bautismo, han sido injertados en Jesucristo e incorporados  
a la comunidad cristiana, pero en la práctica viven una fe individualista, pues  
se han distanciado de los hermanos y tienen miedo a asumir su responsabilidad en  
la evangelización.
La celebración del día de la Iglesia diocesana es una ocasión propicia para que todos 
los bautizados, además de colaborar responsablemente a su sostenimiento económico, 

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Le daba yo vueltas a las palabras de Malaquías acerca de la diferencia entre los que te 
sirven y los que no y acerca del sol de justicia que iluminará a tus servidores, mientras 
miraba a uno que creo que, en su día, gozará de esa luz. Y de pronto me di cuenta de 
que un amigo también lo miraba; se volvió hacia mí: 

- Así, ¿hasta cuándo? –me preguntó 
bajito.
- Hasta que su pobre cuerpo aguante –le 
respondí. Pero seguro que es feliz así. 
No es un inconsciente, está entregando 
su vida de esta manera. Es su opción 
y su llamada, y lo hace a conciencia, 
voluntariamente; sabe lo que hace. 
Cuando le vence la fatiga y con un 
inmenso esfuerzo la vence él a ella; 
cuando se mantiene en pie, trabajando 
sin pausa, a pesar de lo que le dicen 
sus músculos y sus huesos; cuando se 
acumulan las demandas que le solicitan 
sin tregua y solo esboza una sonrisa, 
sabe bien lo que hace y estoy segura de 
que no podría hacer otra cosa.
No es el sol de justicia que lleva la 
salvación en las alas lo que empuja 
hasta el límite; ni lo que conduce hasta 
el agotamiento con tanta felicidad, sin 
pensar en las horas trabajadas ni si 
han sido de día o de noche. No es la 
recompensa de la luz de ese sol lo que 
da la fuerza para mantenerse cuando 
todo el cuerpo grita cansancio, sino 

tu luz, la luz de tu rostro, Jesús. Solo 
el amor puede hacerlo, solo el amor 
transforma el esfuerzo en gozo y la fatiga 
en alegría. Solo por amor se puede llegar 
a los confines de lo que nos es posible 
dentro de nuestra pobre condición.
Un poco más allá alguien se afanaba con 
el atasco de unas cañerías con las que ya 
había luchado otras veces. Rezongaba 
sudoroso y, de pronto, miró el reloj, 
tiró con fuerza su herramienta contra el 
suelo y dijo que se iba a comer.
Ahí seguía el que mi amigo y yo 
observábamos. Parecía que ni se había 
dado cuenta del ruido de la herramienta. 
Le preguntamos si no se iba a comer. 
Levantó la cabeza, nos hizo un gesto con 
la mano mientras sonreía ampliamente 
y dijo:
- Sí, sí, ahora, en cuanto termine esto… 
No, nada puede dar tanta fuerza como 
el amor. Ningún agotamiento puede 
otorgar tanta felicidad como la que 
se experimenta cuando, exhaustos, 
hacemos de la fatiga una ofrenda.

Servidores
Por Ángela C. Ionescu

CARTA A MI SEÑOR



Otro paso más en el camino
del Sínodo: grupos sinodales 
Vamos culminando el tiempo marcado para 
recoger, responder y devolver las encuestas 
sinodales. Se nos ha marcado como fecha 
límite el 20 de noviembre. Ha sido un paso 
importante y decisivo, no cabe duda. Pero 
ya estamos entrando en otro momento del 
camino sinodal. Si cabe, más decisivo 
todavía. La creación y organización de 
los llamados grupos sinodales. Son los 
que han de dar vida y aliento al proceso 
sinodal. Sin estos grupos de oración y 
reflexión sobre toda la temática sinodal se 
perdería el verdadero sentido del Sínodo. 
Por tanto, ya desde ahora tenemos que ir 
pensando en la creación de estos grupos, 
que han de funcionar, sobre todo, en cada 
una de nuestras parroquias 

La iglesia de Valdeconcha 

El pasado 26 de octubre se celebró en 
Valdeconcha una Eucaristía de acción de 
gracias y bendición de las obras realizadas 
en su Iglesia parroquial Ntra. Sra. de la 
Asunción. Fue presidida por D. Atilano 
Rodríguez, y concelebrada por varios 

asumamos nuestra misión en la misma como discípulos misioneros. El lema “Sin 
ti, no hay presente. Contigo, hay futuro”, nos invita a participar consciente y 
activamente en la misión de la Iglesia para mostrar al mundo su verdadera identidad 
y para impulsar, desde la comunión fraterna, su actividad evangelizadora y caritativa. 
Asumir que el futuro de la Iglesia depende de nuestra responsabilidad como 
miembros de la misma, presupone que todos nos dejemos interpelar y transformar 
por la contemplación del misterio Trinitario. Sólo, desde la comunión con  
Dios, podremos dar muerte en nosotros al individualismo y estaremos en 
condiciones de colaborar corresponsablemente con nuestros hermanos al anuncio 
del Evangelio. La superación del individualismo religioso y social pasa por la 
victoria sobre el egoísmo y el relativismo que nos llevan a la esterilidad pastoral 
y al fracaso personal.
El verdadero amor a nuestros semejantes pasa por la escucha de sus propuestas, 
por la contemplación de sus necesidades y por la búsqueda del bien común de la 
comunidad cristiana y de la sociedad. Un discípulo de Jesucristo no puede olvidar 
que la Iglesia tiene la misión de colaborar con su Señor a la construcción de la 
fraternidad entre todos los bautizados y entre todos los miembros de la familia 
humana, sean creyentes o no. 
Con mi sincero afecto y bendición, feliz día de la Iglesia diocesana.

CARTA DEL OBISPO
+ Atilano Rodríguez 
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Fiesta San Juan Pablo II 
en la Residencia de Mayores
de Alovera

Como cada año en la fiesta litúrgica de San 
Juan Pablo II la Residencia de Mayores de 
Alovera celebra a su titular. Con este motivo 
residentes y sus familias, trabajadores 
del centro y de Cáritas diocesana y 
voluntarios, participaron en la eucaristía 
celebrada por el obispo diocesano, Atilano 
Rodríguez, y concelebrada por varios 
sacerdotes en la que se rindió un cariñoso 
homenaje a Eugenio Gonzado, que 
durante estos últimos años ha colaborado 
generosamente en la pastoral con los 
ancianos especialmente en la celebración 
de los sacramentos. Tras la misa el obispo 
presidió la tradicional ofrenda de flores a 
la imagen del papa santo que se encuentra 
en la puerta de la residencia, donde 
también la delegada diocesana de Cáritas, 
Lourdes López, dirigió unas palabras a los 
asistentes, entre los que se encontraban la 
alcaldesa local, Purificación Tortuero, y 
miembros de la corporación municipal. A 
continuación todos los presentes pudieron 
degustar de una magnífica paella popular 
preparada por los voluntarios de Cáritas de 
la parroquia de Alovera 

sacerdotes,  entre ellos el Vicario General 
D. Agustín Bugeda y el Delegado de 
Patrimonio Cultural D. Miguel Ángel 
Ortega, así como el Párroco D. Emilio 
Esteban. Además estuvieron presentes 
varios alcaldes y concejales de la zona, así 
como numerosos amigos. 
Para la rehabilitación de la misma el 
Obispado ha aportado 35.000 euros, la 
Diputación Provincial de Guadalajara 
30.000 euros y el Ayuntamiento de 
Valdeconcha 55.000 euros. Agradecemos  
el trabajo, colaboración y donativos que se 
han realizado para continuar manteniendo 
nuestro patrimonio cultural y religioso  

XI Encuentro 
de Pastoral Social

El sábado 16 de noviembre en Casa Nazaret 
de Guadalajara (avda. Venezuela nº 9), se 
realizará el XI Encuentro y convivencia de 
personas implicadas en la Pastoral Social, 
para rezar y reflexionar sobre la acción en el 
camino sinodal. El encuentro comenzará a 
las 9:30 horas y finalizará a las 14:00 horas. 
Es necesaria inscripción:
vsocial@siguenza-guadalajara.org 

CONTIGO
HAY FUTURO



“ECOS” DE LA VIDA 
Por Pedro Moreno

“ECOS” CULTURALES DESDE ROMA 
Por José Luis Perucha

Nueva denominación del 
Archivo Secreto Vaticano
El pasado lunes, 28 de octubre, el Papa 
Francisco firmaba una Carta Apostólica 
con la que se ordenaba el cambio de 
la denominación del Archivo Secreto 
Vaticano que, de ahora en adelante, pasará 
a llamarse Archivo Pontificio Vaticano.
El origen de este archivo se remonta 
a comienzos del siglo XVII, cuando 
el Papa Pablo V lo creó para albergar 
los documentos que hasta entonces 
se conservaban en la Biblioteca 
Apostólica. Desde entonces, se comenzó 
a conservar en él los documentos 
provenientes del Romano Pontífice, del 
Cardenal Camarlengo y de la propia 
Biblioteca Apostólica. Será a partir de  
1881, cuando el Archivo se abra 
oficialmente a investigadores y expertos 
de cualquier nación.
El Papa ha creído conveniente, para poner 
de relieve la finalidad eclesial y cultural de 
esta institución vaticana, que se cambie su 
denominación, porque, aunque el término 
“secreto”, de origen latino, servía para 
indicar que se trataba del archivo reservado 
del Papa, gestionado directamente por 
sus secretarios, actualmente, puede ser 
entendido de una forma negativa, como 
referido a algo escondido o reservado a 
unos pocos.
Nada más lejos de su finalidad, ya que, 
como afirma el propio Papa, citando a 
Pablo VI, el Archivo Vaticano conserva 
“el paso del Señor en la historia” y la 
Iglesia “no tiene miedo de la historia, al 
contrario, la ama, y quisiera amarla más 
y mejor, como la ama Dios”.
En la misma Carta, el Papa adelantó 
que, a partir del 2 de marzo de 2020, 
estarán disponibles para su consulta los 
documentos conservados hasta el final del 
pontificado del papa Pío XII.
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Cocer habas
Cocer habas. Dicho popular muy viejo y extendido. Aparece en El Quijote con 
esta formulación: “en todas las casas cuecen habas, en la mía calderadas”. Dicho 
popular que significa que en todas partes hay problemas y dificultades. Va un 
ejemplo.
Sucedió bastante lejos de aquí, de este entorno social y eclesial de Sigüenza-
Guadalajara en el que me muevo todos los días –la parroquia y sus problemas…, 
la catequesis que no funciona del todo…, los padres que no se implican como 
uno esperaría…, los nuevos métodos para la evangelización que no acabamos de 
encontrar…, el Sínodo todavía en cierta fragilidad…, etc. etc…–. Me encontraba, 
como digo, bastante lejos de aquí. Y escuché, muy atentamente, lo que pasaba 
por otros lares y en otras Iglesias de España –muy diferentes, por cierto, en 
estructuras, tamaño y organización…– Conclusión: en todos los sitios cuecen 
habas. Los problemas y preocupaciones pastorales no eran muy diferentes sino, 
por el contrario, muy, muy parecidos. Casi calcados. O sea, que en todas partes 
cuecen habas, aunque uno crea que en su casa y ambiente se cuecen muchas más…
Del hecho se desprenden dos conclusiones, que traemos al papel y a la cabeza.
Primera. No al consuelo barato o conformismo bobo. Sería el caso de “mal de 
muchos consuelo de tontos”. Como todos estamos igual, ¿para qué preocuparse 
o sufrir…?, ¿para qué luchar si, al final, parece que todo da igual y los resultados 
son los mismos en un sitio que en otro, con unos métodos que con otros, con 
una organización y con su contraria…? No, nada de concluir así… Sería solo una 
forma de autojustificar nuestra inercia, nuestra pasividad y nuestra comodidad. 
Una forma de alimentar nuestra acedia y desencanto.
Segunda. Sí a la esperanza y al compromiso. A eso es a lo que nos debe llevar la 
reflexión y la constatación de los hechos. A no desanimarnos pensando que somos 
los peores y que no sabemos hacer las cosas. No, no. En todos los sitios cuecen 
habas y en todos los sitios hay dificultades a la hora de trabajar por un mundo 
mejor y por una evangelización más acorde con los nuevos tiempos, la nueva 
cultura y los nuevos modos de ser y hacer, es decir, a la hora de trabajar por la 
nueva evangelización.
Solo vale esa conclusión. Sola vale pasar de la  
desilusión a la esperanza, pasar del qué más da  
y no hacer nada, al trabajo ilusionado  
y renovador. Cada día.
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NO AL CONSUELO BARATO,  
SÍ AL COMPROMISO DIARIO

Sopa de letras 
  Por M.C.

Bienaventurado el político que trabaja por el bien común y no por su propio interés. 
Bienaventurado el político que está comprometido en llevar a cabo un cambio radical.

Bienaventurado el político que sabe escuchar. (Papa Francisco)“

Busca en esta sopa de letras  
el nombre de 10 santos del 
mes de noviembre: san Martín, 
san Carlos B., santa Isabel, 
san Leonardo, san Ernesto,  
san Godolfredo, san León,  
san Josafat, san Leandro,  
san Eugenio.
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